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			Introducción

			Un manuscrito que contenga rasgos de verdad, chisporroteados con imaginativa y versátil material de ficción, logrará capturar la atención del lector. No que sean los demasiados rasgos de verdad que se acerquen a una descripción biográfica o histórica, sino los suficientes como para brindar al documento una estructura de formalidad; configuración que haga al lector estar experimentando el vaivén de hechos apegados a la verdad, con fugas a la ilusión de grandezas sorprendentes e irrealizables en los planos densos.

			La Virgen disfrazada es un manuscrito que contiene elementos sorprendentes e increíbles. Todo lector, al posar sus ojos sobre la narrativa, sentirá que es transportado por un flujo de orígenes oníricos, ocultos en el vasto mar de ilusiones, como cuando era niño.

			Nuestro relato comienza en diferentes épocas de la historia precolombina, muchas de actualidad, más otras; en tiempos lejanos inalcanzables, aun para los más reconocidos historiadores.

			La invasión y conquista de España a México creó un nuevo paradigma sociológico y una transcendental cultura que hasta la actualidad sigue la ruta del desarrollo de culturas híbridas. Los conquistadores que descubrieron los territorios de Yucatán y Guatemala no pudieron ver al momento de su llegada la organización política y social de esta población indígena, tal vez por la venda de codicia sobre los ojos a otras culturas adoptada mucho antes de salir de su patria, o por la mordaza a reconocer civilizaciones discrepantes a la propia. Trajeron en mente la explotación de riquezas que agradaran a sus reyes y a los amos de su tierra de origen, a la par de dejar constancia del exterminio de la cultura del Nuevo Mundo, de la invasión y la destrucción de sus templos, y el desencadenante inicio de la esclavitud de sus habitantes, sacando de raíz toda la cultura que los nativos ejercían dentro de su cultura para mantener su existencia; incluyendo la exactitud con la que describían los movimientos de los astros, la existencia de un calendario perfecto y la inexplicable aptitud para elaborar trabajos artísticos y literarios, entre otros avances de erudición; de tan asombrosa, increíble, y contradictoria arquitectura, junto a la creación literaria plasmada en sus documentos, enfrentando los mismos resultados; los primeros destruidos por los conquistadores y los segundos, incinerados por los primeros misioneros cristianos, acometiendo su idiosincrasia para someter sus creencias al olvido, mediante la renuncia a sus prácticas ideológicas.

			Con el tiempo, esos mismos misioneros y otros de nuevo arribo, después de su cruel objetivo de la exterminación de tales ideas paganas, buscaron con vehemencia documentos que relataran la tradición de los nativos, de su arte, de sus cantos, de sus leyendas y costumbres. Al ser rescatadas sobre papel amate, fueron reconocidas como los códices mayas. Estos documentos fueron conservados y promovidos con la finalidad de conocer sus raíces. Con el tiempo, manipularon sus voluntades mediante las obras divulgadas de Tomás de Torquemada, Bartolomé de las Casas, Bernardino de Sahagún y otros narradores sobre la historia de esa época. Afortunadamente, la cronología de esta serie de sucesos aciagos se presentó después en puntos diferentes en donde la tripulación de los navíos en las costas del Estado de Chiapas presenciara el nacimiento de la imagen de La Señora y Dueña de las almas inocentes.

			Durante el transcurso de esta novela, se marcan puntos de referencia para enriquecer a sus personajes, revelando al final sus ocultas cualidades, ejemplos que muchos lectores percibirán como propios. La evolución del pasaje del pueblo de Chiapas, aunque ficticio, representa el coraje de un pueblo que viera sus raíces expuestas a la desgracia por el comportamiento deshonesto de un país invasor, aunque en el fondo creara una nueva realidad, traumática pero transcendental.

			Mas, el coraje y los principios de un gran imperio denigrado son los elementos clave para sublimemente posicionar en subrealidad el mensaje de muerte y destrucción del enemigo y usurpador de su cultura; de la paz de mente de los pobladores de un país en pleno auge económico, social y cultural.

			Tal sentimiento de destrucción viene de la mano con un sentido de la moral, desarrollado al paso de los siglos, pero que al inicio de la evolución humana solo abarcaba la invisible lucha entre amebas para reproducirse, para que con el paso del tiempo evolucionaran a especies mayores. Así, surgiendo la evolución por selección natural, y en base a diferentes variables de sobrevivencia, surgieron los individuos con mayores aptitudes de adaptación al medioambiente, generando descendientes más capaces para consolidar la siguiente generación, mientras que las especies más débiles morirían antes de alcanzar la vida adulta, como estableciera Charles Darwin en su teoría del más fuerte.

			Así, desde los homínidos, el grupo de primates al cual pertenecen los seres humanos, pasando por el Homo habilis, especie nacida hace 28 millones de años, hasta el Homo antecesor, encontrado en el yacimiento de Atapuerca, en la sierra de Burgos, datado alrededor de “novecientos mil años”, todos han ejercido la ley del más poderoso, hasta llegar a los individuos del siglo XXI; fuera la ley del más dominante o la providencia divina estableciendo un plan para las futuras generaciones.

			Hace más de quinientos años, un grupo de seres humanos pertenecientes a especies de formidable fuerza física tuvo contacto con los indígenas de la cultura maya. Esto se documenta en libros sagrados como el Popol Vuh, que relata antiguas historias del quiché donde los protagonistas interactuaban con elementales de las fuerzas meteorológicas naturales como si fueran deidades. Este relato da testimonio de su calidad espiritual y adelanto en cuestiones civiles.

			Cada cultura establece el origen de su mundo y la creación del hombre. Esto se observa en todas las culturas, y un excelente ejemplo, además del libro maya, son otros libros sagrados, entre ellos la Biblia, en el Génesis.

			Los habitantes de cada aldea, tribu o región han creado sus propias leyes, necesarias para proteger y defender a los suyos y a los intereses inalienables de las fuerzas extrañas, propias y de extraños. La mayoría de las veces, bajo la invocación y el deseo vehemente de un protector supremo; esto siempre se ha presentado en el corazón de los humanos, cuando se enfrenta a percepciones intangibles, invisibles y ocultas a la intuición.

			Ciudad Juárez, en el estado de Chihuahua, México, inician los sucesos nucleares que llegarían a ejercer profunda influencia a todos los que participaron durante esa época.

			Fue llamada de 1659 a 1888 El Paso del Norte1. Fundada a orillas del Río Bravo, por lo que la hace vecina de los Estados Unidos (U.S.A.). Esta ciudad fronteriza, con infraestructura en la industria maquiladora, que junto con la ciudad de El Paso, Texas, llegó a ocupar la segunda zona metropolitana transnacional más poblada de ambos países: México y los Estados Unidos.

			Asentada Ciudad Juárez, en un principio bajo el nombre de Nuestra Señora de Guadalupe de los Indios Mansos del Paso del Río del Norte, en 1888; recibió el nombre de Ciudad Juárez, en honor a Benito Juárez, quien se refugiara en la frontera mexicana durante la segunda intervención francesa. Ciudad Juárez ha sido en más de una ocasión la capital provisional de la República Mexicana, bajo los poderes ejecutivos de los presidentes Benito Pablo Juárez García, Francisco I. Madero y Venustiano Carranza, así como fuera el cuartel del general Francisco Villa.

			Ciudad Juárez, en el 2020, contaba con más de 380 industrias maquiladoras, ubicadas en puntos clave en seis de sus puentes fronterizos: cuatro puentes para la circulación vehicular y dos puentes para uso ferroviario. Esto fue en el 2020, pero en 1975, Ciudad Juárez contaba con una dinámica social diferente, ya que era una ciudad pequeña, con pocas rutas de autobuses que daban servicio solamente a los principales puntos de la ciudad.

			Efluvio, el protagonista principal de este relato, nada sabía sobre la historia de su ciudad natal, ni deseaba conocer sobre la población o su urbanización.

			Deseaba para sí lo mejor de la vida, como el adquirir conocimientos sin mayor dificultad, llegar a comer de los mejores platillos tradicionales que se les presentan durante su recorrido por diferentes países del mundo, coleccionar cientos de discos de diferentes géneros musicales, lograr miles de amistades de buenas personas. Llevarse mejor en las relaciones familiares; contar con bastantes camisas, camisetas, pantalones, ropa interior y calcetines para no tener que lavarlos muy seguido; conocer sobre lo más nutritivo de los productos comestibles; contar con los artículos electrodomésticos necesarios y contar con lo último en tecnología computacional.

			Este era el sueño principal de Efluvio, vivir las manifestaciones excelsas de la vida, siendo este el mayor motivador para quien desde la infancia estuvo expuesto a las tendencias a las que mejor creyó prestarles atención. Efluvio tuvo una sorprendente inquietud hacia lo espiritual, ya que las condiciones familiares con las que creció tendieron a crear su percepción hacia este ambiente. Creció con dificultades para entender la dinámica dentro de una familia y de los círculos de amistades, favoreciendo con esto momentos de aislamiento. Su situación lo empujó a buscar refugio en los campos sublimes de la creación de la vida, sobre el principio del origen de todas las cosas.

			Efluvio creció en Ciudad Juárez, ahí cursó la primaria, secundaria y bachillerato, siendo un joven retraído en sí mismo y tímido a la vez, pero leal a sus valores ante sus amigos y familia. Su naturaleza a la soledad hizo que se refugiara a la vez en la música, logrando en su vida adulta desarrollar cualidades espirituales que le abrieron los caminos a la enseñanza de los campos de energía sutil y de la espiritualidad.

			La vida de Efluvio está rodeada de elementos mágicos, cuyo desarrollo en nuestra historia brinda fuerza de espíritu a su camino, que sería compartido con todos aquellos con los que tenía contacto, a sus servicios y a sus enseñanzas. Su vida gira alrededor de sus amistades y de la interacción que se lleva a cabo, especialmente cuando se trata de pasar un momento agradable y, en particular, cuando se está fuera del seno familiar.

			En Ciudad Juárez, Efluvio, junto con sus asiduos amigos, el Ringo, Pepe, Lalo, Ramón y Alberto, se pasea despreocupado por las calles de su ciudad natal, principalmente la Avenida 16 de Septiembre, una de las principales vías de tráfico de la ciudad. Recorriendo las calles, a cada paso reafirman los rincones y edificaciones que a diario miran, mas sin observarlos en detalle. Un desfile de emociones se presenta ante su presencia, ya fuera ante los transeúntes desconocidos que, como ellos, recuerdan futilmente los espacios frente a sus limitados sentidos. Oyen, pero no escuchan, miran, mas no observan, y aunque interactúan unos con otros, la empatía brilla por su ausencia. Cada quien vive su realidad, sin reparar en la que se les cruza en el camino, como sería el loco ‘Tata’ o los diferentes protagonistas del tradicional desfile patrio de cada 20 de noviembre o del 16 de septiembre.

			Los amigos de Efluvio son jóvenes con poca experiencia de la vida, pero expertos en dar rienda suelta a las emociones, con los sentidos de la vista y el oído distraídos, para permitir que el sentido del gusto lleve la batuta. El Mercado Lic. Benito Juárez, sobre la avenida 16 de septiembre, cuenta con restaurantes que ofrecen a todo visitante los más deliciosos platillos tradicionales para satisfacer el hambre o un antojo.

			El “Ringo”, amigo de todos ellos, siempre ha querido destacar su palabra frente a estos. Les habla del corazón con una autoridad aparente sobre las cosas cotidianas y los temas que sus amigos gustan de compartir entre el grupo. Quiere que su voz sea escuchada por todos ellos, ya que las aspiraciones como líder han sido reforzadas por Pepe, Lalo, Ramón, Alberto y Efluvio. En el fondo saben que como amigos necesitan la voz de alguien mayor como el “Ringo”. Este era el caso de nuestro tímido grupo.

			En el trayecto, el grupo disfruta de momentos inolvidables como el de recorrer puntos históricos, aún presentes en la ciudad fronteriza. Otros lugares, ya desaparecidos en la ciudad, también fueron visitados, sitios que han desaparecido del panorama fronterizo. Muchos de ellos que, por ejemplo, aún pueden ser observados en la película experimental realizada por el empresario Gerónimo Arecco con el nombre de Matanza en cadena, videograbada totalmente en Ciudad Juárez, bajo la empresa de videograbaciones Visión Instantánea. En dicha producción, clasificada como home video, aparece una escena completa dentro de la Plaza de Toros ‘Alberto Banderas’2, entre las Avenidas Francisco Villa y Abraham González3, que fuera demolida en 2005. En dicha escena —ficticia como apoyo a la trama—, dos jefes fundadores y pertenecientes a grupos rivales del mundo del narcotráfico se enfrentan a muerte.

			Aunque Arecco nunca había trabajado en el campo de la comunicación visual, y a pesar de ser considerada una producción amateur dentro del ámbito de las artes visuales del largometraje, la misma incorpora varias técnicas cinematográficas, entre ellas un plano secuencia. Esto se logra sin haber sido considerado antes de la producción, lo que permite lograr una excelente coordinación en la realización; a pesar de ello, todos los elementos necesarios para mantener la continuidad de la historia estaban sincronizados previamente. El director de producción de este video experimental es René Gallardo, Licenciado en Ciencias de la Comunicación por la Universidad de Texas en El Paso (U.T.E.P.), donde se graduó en 1983. Desde ese momento, él acumuló años de experiencia grabando videos comerciales e industriales con formatos de ¾ y de ½ pulgada.

			Gallardo estuvo a cargo de la captación de imágenes de video, edición, musicalización y créditos de la producción. La particularidad de esta producción es que fue realizada con formato VHS, apoyada con equipo de sistema análogo semiprofesional.

			Durante este Proyecto Amateur, solo dos personas llevaron a cabo la realización de dicho documento visual, Gerónimo Arecco y René Gallardo. El personaje de apoyo, el adversario de Gerónimo, quien llevara a cabo un papel protagónico clave pero de menor importancia, solo apareció en una ocasión al enfrentarse a Gerónimo Arecco, en la locación antes mencionada: La Plaza de Toros Alberto Banderas.

			Los demás personajes que aparecen en el filme fueron transeúntes aleatorios a los que se les pidió participar mientras se llevaba a cabo la producción durante las escenas por la noche en el centro de la ciudad, cuyos nombres no fue posible capturar para darles el crédito meritorio.

			En la realización de la novela La Virgen disfrazada, se ponen de manifiesto las fuerzas entre el bien y el mal, términos solo aplicables a los ejecutados por los protagonistas. Lo que es considerado bueno para un partido, como la bondad y el altruismo, puede ser visto como una estrategia maligna en la misión de un general durante una gran guerra. En esta guerra, la victoria depende de salvar las vidas y almas de miles de soldados.

			Para conseguir una victoria frente a un rival potente, el general debe tener la inteligencia de su ingenio militar. Esta tarea se simplifica si el general es un creyente del mundo espiritual en el que lo acompaña un ángel guardián y actúa como un recurso oculto ante los ojos perspicaces del adversario.

			Efluvio anhelaba que, cuando era niño, tuviera un ángel guardián a su lado en los momentos difíciles. En los primeros pasajes de esta novela, se le describe como un joven inquieto que asistió a variostalleres y cursos por correo, como Los Rosacruces o programas de Mnemotecnia, con el propósito de activar sus capacidades mentales y espirituales que estaban inactivas.

			La Orden Rosacruz4 es una organización filosófica, iniciática, no religiosa y no sectaria; fue establecida en 1915. Tiene su sede global ubicada en San Diego, California, Estados Unidos, y se encuentra abierta para hombres y mujeres. Cada mes, la institución le mandaba a Efluvio monografías en forma de documentos impresos que abordaban temas concretos y detallados, desde cómo establecer un altar hasta cómo crear diferentes escenarios visuales para proteger, por ejemplo, a una comunidad internacional representada por líderes relevantes de una época particular. Estos se distinguieron por sus esfuerzos que generaban réditos no solo para la nación que representaban, sino también para el bienestar de otras comunidades, grupos o asociaciones políticas y sociales de otros países.

			Por el momento, la sede mundial de la Orden Rosacruz está ubicada en la “Mansión Rosacruz”, que se encuentra en Santa Brígida, Gran Canaria, Islas Canarias5.

			Dentro de su búsqueda religiosa y espiritual, Efluvio se inclina por saber sobre el origen y misión divina de los nativos del Estado de México a cargo de la Virgen Morena, la Virgen de Guadalupe. El ayate de Juan Diego contiene impresa la revelación secreta sobre los milagros de La Guadalupana. El ayate que se emplea a diario, confeccionado con fibra de maguey; un tipo de manto largo, que se utilizaba con frecuencia para cubrir los cuerpos mientras dormían al aire libre o como costal para transportar los productos que obtenían durante las compras.

			Con la llegada del catolicismo a América, numerosos principios paganos quedaron ocultos. Sin embargo, la nueva religión que los conquistadores españoles impusieron se comenzó a desarrollar sobre fundamentos ambiguos entre lo pagano y la religión establecida, dado que los nuevos fieles jamás dejaron de implementar sus tradiciones ni de rendir culto a los dioses elementales.

			No obstante los innumerables datos sobre los seguidores del culto hacia la Guadalupana en la actualidad, en pleno 2025, se han publicado noticias sobre la poca credibilidad del Milagro Guadalupano6.

			El milagro de la Virgen de Guadalupe comienza con Juan Diego Cuauhtlatoatzin, quien fue testigo ocular del primer avistamiento de la Virgen María. Mientras se dirigía a Tlatelolco, oyó que lo llamaban por su nombre y sintió en su interior una sensación de felicidad al ver a una mujer rodeada por rayos dorados que emanaban de ella. La figura le reveló quién era, encargándole que en su nombre le solicitara al obispo Juan de Zumárraga la construcción de una iglesia en el lugar de su aparición, a las faldas de El Cerro del Tepeyac. Juan Diego corrió a transmitirle al obispo de México el mensaje de la Virgen María, pero este no le creyó.

			Juan Diego regresó dos veces más al lugar del advenimiento, en donde, por encargo de La Guadalupana, le pidió que cortara de un rosal cercano las rosas brotadas sobre las ramas —fuera de época—; que las cubriera con el ayate y que a Zumárraga le fueran entregadas. Juan Diego llevó a cabo lo que la Virgen de Guadalupe le pidió, que fue mostrar el ayate ante Zumárraga y otros prelados. Cuando ellos vieron la imagen de la Virgen de Guadalupe sobre las fibras del ayate, se arrodillaron.

			De acuerdo con la información divulgada en ese tiempo, Zumárraga, primer obispo de la Nueva España, que también fue inquisidor apostólico, nunca creyó en dicha aparición. En su libro Regla Cristiana, redactado en 1547 (16 años después de la presunta aparición), estableció las palabras que desmienten el mito del Tepeyac:

			“¿Por qué ya no ocurren milagros? ¿Por qué piensa el redentor del mundo que ya no son menester?”

			Los resultados de la investigación, que se publicaron en un enlace de la U.N.A.M. (Universidad Nacional Autónoma de México), revelan que no existe certeza sobre el lugar de nacimiento de Juan Diego, y que no es seguro si fue en Tlateloco, San Juanico, Tulpetlac o Cuautitlán, como ha establecido la historia religiosa.

			Así mismo, la fe de bautismo de Juan Diego Cuauhtlatoatzin no ha sido encontrada, desconociéndose con exactitud su fecha de nacimiento, ya que no existe un documento que lo avale.

			En 1982, Sandro Corradinni, relator de la Congregación para la Causa de los Santos, sostuvo lo siguiente: “De Juan Diego, no hay nada. La Virgen de Guadalupe es un mito con el que los franciscanos evangelizaron a México”.

			Se ha revelado que el ayate de Juan Diego no estaba confeccionado con maguey, como se había afirmado, sino con cáñamo y lino. Este último es un lienzo de excelente calidad y valor; un lienzo que tiene la habilidad de absorber colores a través de sus fibras. El lienzo expuesto en La Basílica de Guadalupe mide casi 1.80 metros de alto; por lo tanto, Juan Diego debió haber medido 2.50 para no arrastrarlo; más en ese tiempo, solo los indígenas pobres usaban tilmas y ayates para vestir. Esta prenda que se anudaba sobre los hombros requería cubrir las piernas debajo de las rodillas; se fabricaba con fibras de maguey, por lo que se estima que este tipo de prenda es la que usaba Juan Diego7.

			La información que han publicado dependencias, después de haber llevado a cabo determinadas investigaciones en base a fuentes fidedignas, revela una nueva especie de paradigma, que, si es aceptada y asimilada, primero por las nuevas generaciones, deberá enfrentar las barreras casi impenetrables de previas generaciones ya maduras. Esto, en base a la solidez de su fe, que es el molde a sus decisiones y creencias para llevar a cabo una vida normal, sin perturbaciones ni confusiones para mantener la paz moral y, por ende, espiritual y cultural.

			Durante años, los creyentes católicos, especialmente aquellos devotos de La Guadalupana, consideraron que la existencia de los milagros era un hecho que perduraría sin alterar su tranquilidad espiritual. Sin embargo, estas nuevas revelaciones son perturbadoras para todos los creyentes católicos, tanto de las generaciones nuevas como anteriores, y ya están siendo testigos de la existencia de polaridades incluso en el ámbito espiritual.

			El bien que antes estaba representado por un ayate ha sido cubierto por una nueva vestimenta, no de lino y cáñamo como se había informado previamente, sino de un espesor sombrío, lo que revela su polaridad. Las dos diferencias de su naturaleza han comenzado el principio creativo de la unidad.

			Esta unidad generará un paradigma nuevo, cuyos parámetros para una sociedad con formas de pensamiento innovadoras, sean liberadoras o represivas, solo se definirán con el paso del tiempo.

			Sobre las dudas de la existencia de los milagros en la fe cristiana, Efluvio inicia una búsqueda que revele al menos leves indicios de estos prodigios.

			Efluvio, una persona con inquietudes espirituales que asimiló profundamente ciertas experiencias esenciales de la naturaleza de su ser interno, llegó a un hallazgo revelador acerca del carácter de esos fenómenos publicados sobre la supuesta aparición.

			Durante sus viajes al centro de la capital mexicana, Efluvio experimentó diferentes realidades a través de prácticas específicas. Estas prácticas podrían ofrecer a cualquier practicante, en su búsqueda de espiritualidad interior y mediante rituales similares, revelaciones similares. Esto se logra mediante la ingestión de hierbas y plantas en un entorno respetuoso antes y durante su consumo. Así, se pueden revelar las llaves de las puertas de la percepción, exponiendo estados alterados de conciencia ocultos en todos los individuos. Hoy en día, muchas personas intentan encontrarse a sí mismas utilizando medios alternativos como la psicoterapia y la psicodelia8.

			En este manuscrito, se revela la existencia de Efluvio como un ser humano regido por horarios de trabajo, enmarcados en un clima y un desarrollo urbano similar al vivido por millones de personas diariamente.

			Efluvio, experto en géneros musicales, estaba a cargo de una tienda que vendía equipos eléctricos como tornamesas, amplificadores y otros elementos necesarios para su mantenimiento. Estos formaban parte del inventario de la sucursal “Track II”, cuyo fuerte era tener una gran cantidad de discos nacionales e internacionales.

			Efluvio necesitaba de valor y coraje para definir el éxito de las ventas en comparación con la competencia, especialmente frente a la matriz de la empresa, que se encontraba a muy pocas millas de Track II – Polifonía. La tienda matriz estaba situada sobre la Avenida Chapultepec, en pleno centro de Guadalajara, Jalisco; un área que sobresale por su perfil comercial en todos los ámbitos en esta hermosa ciudad.

			Rodrigo, amante de la música de rock contemporáneo, mira en una ocasión, asombrado, cómo Efluvio se enfrenta ante dos ladrones de discos, saliendo triunfante en tal atrevimiento. Durante el incidente Efluvio, es “vigilado” por la contraparte de su ideología, Azmal, que desea enfrentarse con él; no obstante, al encontrarse Efluvio ante una situación conflictiva, Azmal decide no hacerle frente; en esa y en otras muchas ocasiones.

			Otro capítulo en este manuscrito: El área sin límites; es el preámbulo a lo que Damiana –otro de los personajes del relato– se verá expuesta para después regresar al mismo lugar en donde acostumbraba socializar, viendo que lo antes vivido se vuelve a repetir, pero esta vez, de una forma diferente. Damiana, asidua cliente del cabaret “El Carrusel” en Ciudad Juárez, experimenta un encuentro con un grupo de vándalos de los cuales es liberada por un personaje con vestimenta negra, Azmal. Nombre del cual Damiana nunca se entera.

			El personaje que representa el lado oscuro de esta historia tiene un espíritu tan antiguo como el de Efluvio. Formado en las artes espirituales de antiguas prácticas paganas, intensificadas a través de diferentes modalidades de trabajo con la energía vital a lo largo de los siglos.

			El amor propio también es una fuerza indispensable para que Efluvio se realice en esta vida y despierte en él momentos antes negados. En las circunstancias que vivía, era indiferente ante su propia existencia, como el cariño hacia sus seres queridos o la necesaria conexión con el amor hacia la humanidad.

			Estas son condiciones esenciales para alcanzar la realización plena de cualquier individuo en transición por este mundo. Las fuerzas del bien y el mal siempre han ido de la mano, y el caso en el relato de esta novela no es la excepción.

			Las fuerzas del mal, que comenzaron siglos antes de la reunión entre Efluvio y Azmal, surgieron como un culto. Sin embargo, empezaron como prácticas provenientes de fuentes esotéricas, no malignas, ya que sirvieron para que otros pobladores desarrollaran paz interior y evolución espiritual. Las polaridades que encierran las fuerzas de luz y de oscuridad se compensan para poder mantener el todo, ya que una sola polaridad no puede ser manifestada sin la presencia de la otra.

			Efluvio, con la esperanza de llegar a lo sublime de la espiritualidad, crea la realidad de su vida. Por otro lado, Azmal es un personaje que sirve como catalizador de las emociones, tanto positivas como negativas, presentes en cada ser humano, sin diferenciar entre los extremos de estas. Esto se debe a que ciertos individuos han identificado las restricciones impuestas por la mayoría, las cuales han generado un sistema estático que se siente cómodo al oprimir a los más vulnerables y necesitados.

			Azmal tiene la capacidad de absorber las emociones que vibran en un rango similar, especialmente en el ámbito de los excesos, las pasiones y los placeres, embellecidos por necesidades temporales. Esto ocurre cuando ciertas personas eligen dar sentido a su vida a través de estos elementos. Como resultado, Azmal permite que quienes viven vidas voluptuosas experimenten lo opuesto a sus pasiones para finalmente proporcionarles “iluminación”, revelando así el significado de sus vidas a través del lado contrario a sus exaltadas satisfacciones. Este proceso puede llevarlas hacia la polarización con tristeza, depresión, abatimiento, desconsuelo y eventualmente enfermedad; en algunos casos incluso con desenlaces terminales.

			Azmal proporciona la lucidez mental del lado opuesto de la inteligencia, sobre la conducta irracional de las personas, que es elemental y primitiva. Esto causa que una mente sibarita sienta ira sin control, celos desmedidos, lujuria desproporcionada o gula ilimitada. Esto incluye una variedad de percepciones cognitivas, como el sentimiento interno de vacío frente a la asfixia emocional en medio de crisis desesperadas, la falta de control sobre sus vidas o situaciones específicas de ansiedad. Se pretende que se sientan atormentados porque otras personas, al igual que ellos, son emocionalmente más enfocados de espíritu y podrían hacerles daño, y que se sientan miserables hasta cierto punto, practicando una especie de darwinismo afectivo.

			Azmal activa en los cínicos sibaritas el elemento animal que, frente a quienes practican virtudes, les parece vergonzoso y pecaminoso, y por ende peligroso y mortal. Estos son también, como ya se mencionó antes, los verdugos con la capacidad de desvelar las rutas de la polaridad de innumerables egos o agregados surgidos del extremo manifiesto de sus propias virtudes adormecidas.

			Efluvio brinda la sanación a todos los que observa; algo similar ocurre con Azmal, que tiene el poder de hacer que cada individuo que ha violado las normas de la Regla Dorada asuma mayor responsabilidad por los saldos pendientes de una deuda kármica. Esta deuda fue creada por las generaciones de una misma línea genealógica y había sido previamente ignorada por quienes la enfrentan.

			En este sentido, el desarrollo de este relato tiene el propósito de revivir los principios morales y éticos de la Regla Dorada, del amor y respeto al prójimo. Este principio, aunque vive en los corazones de todos los habitantes de este planeta, permanece inerte como una semilla sin agua ni tierra, que Azmal planea resucitar, motivado por un resentimiento creado siglos atrás, suscitado por hipócritas observadores de las fuerzas del bien. Un resentimiento no surgido dentro de Azmal, sino heredado por otras culturas antes de su tiempo, en el que asimilará para enfrentarse a Efluvio.

			Azmal actúa como un reservorio de resentimientos y motivos para vengarse de acciones realizadas en un pasado remoto; puesto que otros individuos habían generado estos resentimientos y razones para llevar a cabo la venganza de un agravio que empezaría a cobrarse durante el choque entre dos culturas: una que proviene del Viejo Mundo y otra que se origina en uno nuevo. Este nuevo mundo, aunque la cultura inicial era antigua, con costumbres bien definidas y derecho a existir en el desarrollo cultural del Nuevo Mundo, tuvo que permanecer escondida bajo las influencias extranjeras que la sometieron. El contenido de esta lectura refleja una serie de relatos que enriquecen las personalidades de sus protagonistas, que se nutren de las energías provenientes de diferentes fuentes.

			Efluvio, en la búsqueda de sus raíces religiosas, trata mediante el consumo de alucinógenos de entender una realidad espiritual hasta entonces oculta en la profundidad de su percepción sobre las cosas naturales y tangibles en Huahutla, Oaxaca. De este encuentro consigo mismo, Efluvio mira pasar ante sí una serie de eventos a veces extremos, que lo acercan más y más a su invisible realidad existencial.

			Efluvio actúa de forma distinta a Azmal, quien identifica en cada individuo una cualidad divina inalienable que se les asigna antes de nacer, como chispa divina por el soplo vital. Esto ocurre independientemente de los errores que hayan cometido contra o ante otros. Efluvio sigue los principios de amor inculcados por sus padres, instituciones y maestros de las artes espirituales y las observaciones existenciales que estas le han facilitado. Efluvio no juzga, ni exige un comportamiento determinado, ni un escenario donde deba ser sometido a expiación. Efluvio fluye dentro de las corrientes del amor a sus semejantes, mas dejando que el curso de sus acciones tenga un desenlace emancipado.

			En otro cuento, se narra acerca del periodismo electrónico, ejercido por Ceres Solares, una locutora de televisión ubicada en el centro de Guadalajara. Ella ofrece al lector un vistazo a la mágica y ritualista cultura huichol de los nativos de San Luis Potosí, Nayarit, Jalisco, Durango y Zacatecas; siendo la primera, la tierra natal del pueblo “Real de Catorce”. Los wixárikas son personas con una notable profundidad espiritual y amor por la sabiduría, o huicholes (como los llamaron los españoles). Algunos de ellos creen que su significado original es “el que huye”. Son los responsables de provocar una serie de momentos tensos en el corazón de Wirikuta, un lugar considerado sagrado.

			Ceres, la protagonista principal, además de otros personajes de esta narración, se involucra en estos eventos. Tras el éxito obtenido gracias a su trabajo arduo, Ceres queda bajo la influencia sugestiva de Azmal, que la enferma y obliga a Efluvio a participar en un duelo de energías sutiles. Este decide hacer todo lo que sea necesario para liberar a su amiga de la infancia del dominio de Azmal. Este último es un promotor imparcial de calamidades y sufrimientos otorgados a todos aquellos individuos que llevaron una vida llena de excesos, sin preocuparse por despertar lo más profundo de su ser: el desarrollo de su espíritu. Un espíritu letárgico a lo largo de vidas, que sería la única manera de proteger su destino. Azmal azota a todos aquellos que han quebrantado, según él, un código de moral, incluido el respeto a los semejantes.

			Con estos hechos, se puede discernir que Azmal, también en su interior, es atormentado por la estructura moralista desarrollada con el paso de los siglos, por filósofos, religiosos, y estándares culturales de los pueblos dictados por un Ser Superior.

			Serghio, amigo de Efluvio, dedicado a la producción musical, enamorado de Ceres, mira cómo, postrada en cama, es víctima del influjo flagelante de Azmal, quien subrepticiamente mortifica a todos aquellos que han quebrantado la paz, según él, sobre “el respeto al derecho ajeno”, en base a los principios universales de la “Regla de Oro”.

			La historia, asimismo, hace referencia a otras etapas de la vida del personal de producción del programa noticioso de televisión “El Mundo de hoy”. La participación de Ceres, su productora, desencadena los sucesos que la condenan a permanecer fuera de circulación periodística. Esto se debe a la intervención juiciosa de Azmal —el flagelo justiciero—. El verdugo de la humanidad, aunque siendo lo suficientemente astuto, acepta un letargo en su juicio provocado por Efluvio. Esto le permite llevar a cabo una sentencia dirigida a la humanidad: esparcir las semillas de una venganza concebida en la mente de los “seguidores del bien”. Esta venganza sería compartida posteriormente con los creyentes de la fe católica mediante la presencia de La Virgen disfrazada.

			El Talmud9 es una completa recopilación de un código civil y religioso, elaborado durante los siglos III y el V, por letrados hebreos de Babilonia y la Tierra de Israel. Es un manuscrito que contiene interpretaciones sobre textos sagrados. En este libro se lee sobre leyes judías, tradiciones, costumbres, narraciones y dichos, parábolas, historias y leyendas. Estas lecturas reflejan la compilación de los primeros cinco libros de la Biblia hebrea incluyendo el Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, conocidos estos libros como la Torá, y conocido en el cristianismo como el Pentateuco.

			La Torá10 tiene orígenes religiosos como parte integral del judaísmo. Cuenta con un lado de prácticas procedentes del pensamiento esotérico denominado Cábala. Este intenta explicar la relación entre Dios, un ser infinito, que es inmutable, eterno y misterioso, y el Universo perecedero y finito, el mismo que fue creado por Dios. La Cábala, que al principio se valoraba como una enseñanza secreta sobre la creación del universo para entender La Torá, no se ve como una religión, sino como un conjunto de métodos para interpretar aspectos místicos y espirituales. Su objetivo es definir la naturaleza del universo en relación con la existencia humana.

			Un área incluida en la Cábala11 es el estudio de los Mazzikims o duendes burlones. Estos son espíritus malignos, producto de visualizaciones emocionales surgidas de las pasiones visualizadas, mentalizadas o llevadas a cabo por hombres y mujeres. Según la tradición, se menciona que estos Mazzikims pueden poseer a las personas que los han creado o a otras que moran en lugares donde estos fueron creados.

			Las energías oscuras están emparentadas con la energía pura producto de emociones pasionales. Estas energías permanecen atrapadas en ciertos lugares y utilizan vórtices energéticos naturales. En estos lugares, emociones extremas surgieron por los deseos vehementes de individuos obsesivos con pasiones, emociones y sentimientos reincidentes.

			Estos espíritus, que son una especie de energías oscuras, también pueden proceder de energías blancas saturadas de placer, creados de energía pura, que, proviniendo de emociones pasionales, permanecen atrapadas en los “huéspedes” humanos, que por sintonía salieron tras la búsqueda de un vehículo donde morar para existir. Esta energía oscura, si se puede llamar así, es producida por la perdición por pasiones, emociones intensas y sentimientos confusos o traumáticos. Su origen está en una condición que se encuentra en el centro de los humanos que le dan vida. Mas estos cínicos espíritus pueden ser restringidos por sacerdotes, que mediante los rituales adecuados, pueden mantener cautivos a estos Mazzikims12, en espacios aislados u objetos clave como botellas, vasijas con tapa, en cristales como cuarzos o en una piara, como hiciera Jesús en la región de los gerasenos, cuando exorcizara a un endemoniado; enviando a los demonios que lo tenían poseído a un lejano barranco, a manera de prisión, de castigo, o de permanente liberación.

			El caso de Azmal, que es un espíritu viejo, quien durante siglos ha trabajado con la esencia de las emociones a manera de entidades, que encerradas en campos etéreos, los ha programado para que, por sintonía, ocupen un cuerpo humano accionado por el “llamado” de un agregado de vibración similar, de una determinada persona. Si en el corazón de una persona mora el sentimiento de envidia, “halará” otro agregado que pulule en el éter, en busca de su afín, acrecentando con esto su poder y manifestación. La manifestación que se exterioriza de manera exagerada orilla al “huésped” a polarizar determinada pasión, emoción o sentimiento con resultados aciagos.

			Esto en base a que determinadas emociones generan en el “huésped” una reacción fisiológica, y por ende, a la presencia de cambios alterados en el cuerpo humano debido a la inusitada cantidad de sustancias químicas naturales en el organismo, producidas por las glándulas hormonales, reacción que se presentará de manera paulatina, y que solo el “huésped” podrá liberar mediante una condición espiritual liberadora resonando en su alma.

			Azmal, es asimismo, un conducto a las energías en movimiento, que no obstante de ser un sacerdote de las artes ocultas, no puede exorcisar estas emociones incubadas en el “huésped”, solo se liberará éste de su suerte, hasta que el ciclo de maduración de una percepción sensorial llegue a su fin, dependiendo del grado de intensidad, que sólo el “huésped” logrará liberar, por una condición espiritual sutil que se dispare en su alma frente a una determinada situación, o por intercesión de la Gracia de Dios; elemento clave para purificar su alma, siempre y cuando la polarización sea catalizada, como se mencionó anteriormente, mediante el desarrollo interior de la fe, o consciencia de una realidad espiritual, para ser absuelto.

			Otros relatos aguardan impasibles a que la vista del lector llene de vida emocional sus líneas, y darles libertad mediante la imaginación y comprensión selectiva; a la vez que la esencia de la inminente presencia de Efluvio enfrentándose a Azmal dará color y perspectiva a un destino prometido por fuerzas adversas a la paz y tranquilidad de los otros personajes de esta novela, temiendo así una lucha innecesaria en un mundo de orden.

			El acecho de Azmal para enfrentarse a Efluvio, su contraparte, se llega a desencadenar a manera de batalla. La batalla se había estado gestando durante generaciones. Sin embargo, antes de que ocurra, los representantes de las fuerzas de luz y oscuridad, Efluvio y Azmal, deben llegar a acuerdos fundamentales para el beneficio de la humanidad. Solo los lectores del desarrollo de la historia La Virgen disfrazada podrán ensamblar el desenlace usando sus valores y creencias espirituales.

		

	
		
			Prólogo

			Sus estados de existencia solo requerían estar conectados con el todo. Concepto abstacto para ser entendido por el pensamiento lineal e innecesariamente concebido en esta dimensión; en donde ni líneas ni puntos han sido creados, ni densidades que puedan definir un fenómeno fisico o la concepción de un momento carente de toda importancia, o magnitud. Un instante en un tiempo sin dimensión, dentro de un espacio inexistente, oculto e invisible, latente en un vacío, carente de toda concepción creativa, o del más mínimo movimiento.

			Este es el estado natural de las entidades inertes sin brillo propio, fragmentos de un todo inexistente; extraños ante unos y otros, pero entrañablemente unidos para existir, mas indiferentes ante la presencia de su polaridad.

			Concebidos para poder ser manifiestos frente a una chispa de energía vital, ante un ápice de movimiento; siendo la energía vital o un añico de movimiento el alimento necesario para poder ser, existir y crecer, desencadenando consecuencias permanentes e irreversiblemente aciagas.

			Estas manifestaciones creadas no por sí solas, pero por el simple movimiento atómico de las esencias en el Universo; ya después de la evolución de un organismo parecido a la ameba y los peces, como el globo piscicola1, pasando después de millones de años por la etapa de los homínidos, el grupo de los Ardipithecus, los Australopithecus, el Homo habilis, el Homo erectus, el Homo georgicus, el Homo antecesor, al cual no se le distinguieron características específicas.

			El Homo heidelbergensis, el Homo sapiens, el Homo neanderthalensis y la especie Homo sapiens/HAM2.

			Su manifestación inicial, posiblemente creada por una chispa de energía vital a partir de las fluctuaciones de energía atómica, desencadenó otras formas de existencia basadas en las polaridades inherentes de su estructura nuclear. Estas polaridades generaron patrones de movimiento que dieron lugar a las primeras señales fenomenológicas, como luminosidades cromáticas y la generación de ondas sonoras mediante la fricción. Fueron concebidas en simultáneo con la evolución humana, desde los primeros miramientos para justificar los milagros de su existencia a través de su percepción limitada. Luego se cristaliza mediante el asombro, los sonidos guturales iniciales y luego la creación de los símbolos orales primitivos que fueron evolucionando hasta convertirse en idiomas.

			Su existencia después de ser concebida es similar a un parásito, a un ave de rapiña o a una garrapata, que no solo se alimenta de sangre, sudor y lágrimas, sino de otras entidades similares a ella, que son, entre otras, variedades de origen etéreo.

			No poseen una vida independiente y propia, sino que surgen a expensas de otros seres que poseen las condiciones necesarias para que ellas puedan ser concebidas previamente invitadas, de donde no pueden ser deshalojadas del “huésped” que sin saberlo, les concedió el principio de su existencia, mediante el color, el sonido, el olor y sabor, categorías desarrolladas a través de siglos de existencia. Estas entidades para poder existir, después de haber sido concebidas, coexisten con un complemento, una polaridad que vibra con el movimiento de los cuerpos físico, mental y emocional.

			Las entidades que hacen del ser humano un ser completo, que mediante el concepto de las polaridades brindan a este su existencia, fortaleciéndose y consolidando su presencia por reacciones de retroalimentación, cumpliendo con su presencia, su realización en esta vida, haciendo de esta un propósito y un fin. Su existencia es variable y pueden ser multiplicadas como tantos cuerpos humanos existan. Poseen grados de fuerza diferentes según hayan sido alimentadas, que, retroalimentándolas, se apropian de las moradas —de los cuerpos emocionales— que les brindaron aceptación de su existencia, tornándose los apegos necesarios para que todo ser humano encuentre su valía, su existencia, su independencia, su autosatisfacción, su personalidad, su autonomía y, finalmente, la destrucción del “huésped”, dejando su característica esencial, mediante el efecto dominó de imitación en los seres humanos.

			Son estas entidades, denominadas emociones, las que moran en todo ser humano, haciendo de este su “huésped”, en donde aloja como un parásito. Su dualidad hace de ellas una gama interminable de expresiones, de tonalidades y de valores. Dichas entidades son las responsables de las anécdotas en la historia del mundo, en donde las nuevas generaciones, repasan los actos que otros humanos les han legado, haciendo vibrar los cuerpos emocionales de los nuevos receptáculos, mediante la repetición de las formas musicales y líricas contenidas en una pieza musical, en una secuencia de imágenes, o en los símbolos literarios en novelas, en los libros de texto, en los manuscritos considerados esotéricos o sagrados, en las historias que han formado las culturas de los pueblos y las naciones, en los reflejos de la economía, en los relatos de sus guerras e interacciones humanas de todo tipo; en la reflexión resultante de la esencia de las necesidades generadas por ellas: las emociones, en las pasiones y en los sentimientos, o en el éter mismo aun no-existente.

			La historia de la humanidad seguirá repitiéndose hasta el fin de su existencia, multiplicada a la tercera potencia, millones de veces. La información reproducida por la especie humana solo será posible captarla en un nanoordenador y más allá, en la esencia de un ser superior, que solo el supraconsciente logrará resguardar.

			Son las emociones, que morando en el ser humano manifiestan vida, ya sean estas de tristeza o alegría, de fortaleza o debilidad, entre otras polaridades que, al hacerlo, alimentan su propia existencia. El ser humano y las emociones van a la par, de la mano, como un acto de inhalación y exhalación. Viven el uno para el otro, no pudiendo vivir separados entre sí.

			En el mundo etéreo no manifiesto, en donde moran diferentes tipos de vibraciones recorriendo las supercuerdas originadas en el Dao y el Wu-wei, existe una consciencia en donde la esencia de las emociones pululan a manera de chisporroteo energético.

			Dentro de esta dimensión –si es que así se podría definir–, millones por millones al cuadrado, diferentes vibraciones energéticas confabulan para poder encontrar un “huésped” y poder llegar a ser manifiestos. Desconocen las variantes de las dimensiones, mas por resonancia logran ser ubicados entre los confines de los diferentes universos posibles.

			Siendo el plano físico el principal escenario de nuestra novela, se intentará identificar variantes de miles de emociones existentes en esta dimensión. No serán identificadas con terminología clínica, mas serán identificadas mediante ejemplos de situaciones generadas por las necesidades creadas por el género humano a manera de emociones, sentimientos y pasiones. Toda novela expresada en los medios masivos son representaciones de las interacciones que los humanos realizan entre sí. Este será el escenario de las manifestaciones del movimiento de la energía mejor conocida con el término de e-moción, que servirá para el desarrollo de nuestro recorrido literario.

			El comienzo de una conversación ideal entre energías en movimiento, que son las fuerzas que crean y generan un laberinto de emociones, es fundamental para el desarrollo de la realidad humana.

			El movimiento de energía, o e-moción, es la fuente de las causas y efectos, desde donde emanan todos los valores éticos y morales. Los niveles de la esencia de las ideas comienzan a formarse, como un murmullo en una complicada red de ingeniería, antes de una manifestación en la tercera dimensión, donde se crean las realidades existenciales.

			Dentro de una nebulosa etérea, como un murmullo, se dejaban escuchar a manera de zumbidos, sonidos de varias frecuencias, así como reverberencias de claroscuros sin superficies que pudieran reflejarlos. Difícil de definir, de entender o expresar, es el tenor a un lenguaje a punto de ser manifiesto, que, como un torbellino, un trueno, un terremoto, una creación de una nova o supernova, exige escapar de la no-manifestación.

			Antes de ser manifestadas, como entre sueños, como un lamento, logran generar unas frases quebradas, incompletas e incoherentes:

			…yoooo seee… má…ssssss…

			…nnnada, yo soyy mexjor…mexjor……mejor soy….

			… ¿¿¿¿Qué?????... Yooooooo…

			Cállense… Soy el único….zzzzzz

			…yo sooooooooy el giggggagaaante…

			…yo soy el que soy… el que soy…

			…yoo existo…

			Yo primero pienso.

			…yoooyyyooo, luego existo…

			…soy la razón… razón… eso soy…

			…soy… soy… la iluminación… soy…

			…yo soy mejor…

			…soy la lujuria…

			…soy la envidia…

			…soy la codicia…

			…soy la luz…

			…yo…yo…yo…

			…soy la… oscuridad…

			…soy la creación…

			…yo soy el vaaaaaaacííííooooooooooooooo…

			Soy el camino.

			…Y así siguen estos brotes intermitentes de energía, tratando de expresar, de existir, de ser, aunque fuera por un instante, como una reminiscencia en la existencia de una manifestación efímera, formando emociones integradoras3, las mismas que no buscan negar o ignorar lo negativo; empáticas, de amor, de compasión, de bondad, de equilibrio, de sanación. Todas estas emociones de sentimientos surgidos del balance original son consideradas sensaciones integradoras; integrándose como propias, como la totalidad después de atravesar el tamiz de la manifestación humana. El equilibrio, sin un sostén de forma permanente, se divide en emociones extremadamente contrastantes. Estas emociones surgen a través del trauma o conflictos personales y pueden llegar a quebrarse en añicos, creando polaridades. Estas polaridades nunca se expresarán permanentemente debido a su esencia fútil y vacía en equilibrio, tornándose instantáneamente polarizadas para volver a re-polarizarse. Están confundidas en sí mismas y existen mientras sus “recipientes” lo permitan, hasta que otra frecuencia emocional tome su lugar efímeramente.

			Miles de ellas, reunidas dentro de un flujo etéreo, moviéndose en un solo instante, a manera de átomos que por sintonía se polarizan con el opuesto de energías creadoras o integradoras. Ahí, el amor se complementa con la indiferencia, la violencia con la paz, el frío con el calor, la alegría con la tristeza, lo primero con lo último, lo colosal con lo diminuto, el exceso con la escasez, o del grupo que se complementa con el individuo, entre otras miles de emociones.

			Las emociones polarizadas pueden ser cultivadas como emociones saludables, ya sean estas el amor incondicional, la compasión, la empatía, estados emocionales o dimensiones de equilibrio que pueden ser polarizadas a su origen, al balance, al estado natural de un estado anímico sin contaminación, mediante un mecanismo de meditación transcendental. Mecanismo logrado con la práctica diaria, haciéndola un hábito, una costumbre, una actitud, a manera de escudo a su existencia anárquica.

			Las emociones extremosas, o dualidades de estados anímicos, podrán llevar a los individuos a que se sientan atrapados en una prisión. Tenemos, por ejemplo, las polaridades de lo negro y lo blanco, separadas por una cantidad ilimitada de grises, que hacen de las ya mencionadas más polaridades.

			Esto dependiendo de la resolución de la imagen o del mecanismo de su representación; caso similar se aplicaría al número de líneas que separan a una línea de otra, paralelamente ubicadas, ya que nunca se podrán tocar. Serán separadas por otras líneas de menor anchura, sean estas microscópicas o nanodelgadas a la milmillonésima (1x10-9) parte, ya que dentro de los extremos habrá otras subdivisiones o ramificaciones. Otro ejemplo de la acumulación de variables sería la manifestación de un acto violento, surgido después de un innumerable bombardeo de impulsos estresantes, incluidas las variables sobre el temor acumulado, o de la exposición de un robo, con una parámetro proveniente de la confianza con antecedentes de la buena voluntad; misma que podría aparecer de la sencillez y esta, a la vez, de la amabilidad, etc. Y así, como surge una nueva cadena de emociones a manera de horda, habrá otros grupos inumerables e indefinidos que formen sus propias hordas, formando tejidos emocionales difíciles de deshebrar, complicados de encontrar en sí mismas el inicio de la madeja de emociones; separados los extremos emocionales por otras de mayor vibración.

			Cuando todas están reunidas, se desplazan como nubes a punto de existir. Al ser recreadas por la acción humana, recuperan una identidad vaporosa para luego llenar un mundo de formas. Esto es así porque solo pueden reproducirse a través del movimiento de ideas, de la intención de enfoque y de la necesidad de satisfacer otras necesidades que han sido moldeadas por la sociedad, por la comunicación y por las condiciones impuestas por las masas para sobrevivir. La chispa de una idea existencial les otorga energía. Estas se reproducen como un dínamo, conectadas por una memoria amorfa, desordenada y desconcertante. Después de ser forjadas por una cadena de emociones, consiguen existir dentro de un vehículo energético, en un cuerpo que actúa como “huésped”, hasta que este se extingue, consumido por el tiempo y envejeciendo hasta la muerte.

			Hay transferencia energética que, por resonancia con otras cadenas, toma fuerza con la energía reflejada en otros cuerpos, que a manera de reflejo de imagen se multiplica en la misma, con mayor intensidad a la que le precede, siempre multiplicándose unas con más fuerza que las anteriores, hasta desbordar la cordura del huésped.

			“Necesitamos tener mayor fuerza que las hordas anteriores. Enfoquemos nuestros esfuerzos en que la humanidad pierda su tranquilidad interior”. Diría una emoción, encargada de generar violencia entre las masas de humanos.

			“Debemos vibrar en éxtasis, sobre todo cuando los humanos destruyen sus cuerpos unos contra otros; es el propósito de nuestra autocreación”. Dijera la emoción del caos.

			El espacio en el que es posible existir en silencio; latente, robusteciendo sus raíces, penetrando en el subconsciente poco a poco hasta volverse invisibles, interactuando con otras entidades de vibraciones distintas, ya sea por resonancia a necesidades específicas o a través de la comunicación no verbal. A lo que los humanos, al intentar sacarlas de sus entrañas viscerales, les otorgan un sustantivo para identificarlas y así ir rompiendo poco a poco las ataduras que les otorgan fuerza por ocupar un espacio que no es suyo. Como rémoras, se nutren de las sutilezas energéticas que los humanos producen al nombrar con etiquetas sus estados de ánimo sutiles. ¡Estas son las emociones!

			Estas emociones son reconocidas como polarizadas por los trabajadores de lo secreto y sagrado, y por los místicos como energía vital. También son conocidas por el mundo de la ciencia como alteraciones de estados de ánimo, ya que pueden influir en la manera en que una persona piensa, siente y actúa.

			Estas son las emociones, cuya manifestación solo es posible cuando los seres humanos toman consciencia del ego de la existencia. Es una alteración intensa y pasajera de una disposición existencial, que puede ser agradable o penosa. Esta alteración va acompañada de cierta conmoción somática y deja efectos de diferente intensidad en el organismo. La intensidad depende de la fuerza de resonancia de quien la ocasionó, ya sea un tercero o la misma persona. Siempre es disparada por otras emociones acumuladas en la consciencia, programadas desde el nacimiento del huésped.

			Todo pensamiento o idea genera una emoción, que al ser desdoblada en diferentes segmentos de una escala de polarización, forma legiones en un sentimiento, o grados de pasiones, creando respuestas de comportamiento, un comportamiento tan diferente como cada mundo existente dentro de todo ser humano. Millones de seres humanos, millones de comportamientos, millones de emociones polarizadas.

			Las emociones moran, dicen los místicos, dentro de los tejidos del cuerpo humano a manera de resonancias sonoras en las diferentes cámaras del hígado, del corazón, del bazo, en los pulmones y dentro de los riñones.

			Los científicos, por su parte, afirman que las emociones como el enfado, el miedo, la tristeza y la sorpresa se ubicaban en la cabeza y en la parte superior del cuerpo; y que la felicidad y el amor recorren todo el cuerpo. Otros científicos afirman que es en el sistema límbico, la parte más primitiva —dentro de la evolución del cerebro—, el punto en donde anidan los instintos sexuales.

			Reprimirlas no ayuda, ya que, debido a su potencial de acción, logran escabullirse aligerando su naturaleza al encontrar otras manifestaciones, ya sea a través de la vergüenza, del miedo, de sentimientos de culpa o de la justificación ante las reacciones de lo que ocurre a su alrededor.

			Dicen los estudiosos de las ciencias sociales que las enfermedades son el resultado de las emociones cautivas en la consciencia, posicionadas en determinados órganos del cuerpo. Así, las personas pasan su vida como receptáculos de pensamientos obsesivos, preocupaciones y sintiendo malestares físicos, desconociendo las enfermedades por venir y poder tolerarlas. Y si llegan a generar dolor hasta declinar la fortaleza del cuerpo y el espíritu, se acepta con resignación un fin aciago desconocido.

			Los relatos sobre los personajes que se describirán en los capítulos siguientes actúan a manera de receptáculos, que son ocupados —como vehículos— por diferentes tonos de energía emocional. Las emociones generadas por los aromas, los sonidos, los colores o los estados vibratorios compenetrarán a manera de forasteros en los diferentes cuerpos o vehículos, que por sintonía ocuparán el molde que resuene a su naturaleza.

			En movimientos sociales, reuniones familiares, entre parejas o simplemente en la solitud de una persona, las emociones, para poder existir, vibrar y multiplicarse, abordan un vehículo. Lo logran y logran poder ser manifiestas, describiendo los procesos de la vida a través de una cadena de emociones en cada uno de los protagonistas.

			Cada día, cada noche, y a cada instante, las emociones están presentes y siempre en movimiento, en base a la existencia de un cuerpo humano o de un animal, sublimada por la percepción de los sentidos.

			Es la percepción del humano la que le da vida a determinada emoción, y si una persona está frente a otra u otras, la emoción puede ser replicada en base a la memoria emocional disparada por imitación del modelo, ya sea este la representación de una figura de autoridad, por hipermnesia o por la sensación de déjà vu. Las emociones pueden aumentar su intensidad, como sería el caso de las acciones desarrolladas en una guerra, dentro del ámbito de un movimiento social, o por la influencia aleatoria de una persona que no ejerza control o influencia directa sobre otros.

			Las emociones son energías vivas, que junto con el catalizador de acción o movimiento, logran ser manifestadas, de aquí la presentación de la fórmula: Emoción = e-moción = energía en movimiento.

			Las emociones son el principio de la evolución o de la destrucción humana. Estas no desaparecen, solo cambian de vehículo o vistas en diferentes vehículos, a través de la percepción del receptor. Las emociones no son permanentes, pero así lo parecerá; solo han cambiado de lugar atrayendo una polarización de su naturaleza o un aumento en su esencia básica.

			El ser humano es el vehículo de las emociones, desde que nace con un llanto hasta que muere con un suspiro.

			Una situación a destacar es, por ejemplo, cuando una persona sabe que otra es de cierta manera, o tiene una situación en particular, como tener una enfermedad, o expresar un comportamiento negativo como la ira, la envidia, una falla del habla como el tartamudeo, o la forma en que se vista. Actuando como un vehículo transmisor, ya sea vistiendo de manera desfachatada, a la moda, humildemente o con elegancia, etcétera. Cuando una persona –el receptor– le observa, logrará actuar el vehículo visto como un transmisor de emociones, y que al ser observada por el receptor inicial y criticar su comportamiento y su personalidad, despertará una determinada emoción en su psique, que se logrará activar para actuar con vida propia. La “emoción identificada en el transmisor” por el receptor generará una especie de llamado en este, que inconscientemente logrará percibir determinado sentimiento, el mismo que será activado en el transmisor a manera de sensación de incomodidad, sobre todo si el transmisor tiene una connotación negativa de su personalidad o su aspecto físico. Esta emoción, que al ser identificada, “sentirá” una forma de llamado, para esta luego “dirigirse” al nuevo “vehículo o anfitrión, o receptor”. La energía de la emoción es activada por la polarización de desaprobación del nuevo huésped o receptor, por haber invadido un espacio personal ajeno; si el transmisor original no ha desarrollado una connotación negativa de su personalidad o aspecto físico, el receptor/observador divagará en la formación de sus propios miedos y en el abanico de críticas de su propia inseguridad ya arraigada.

			¿Cuántas veces usted ha escuchado el refrán citado por una madre sensitiva a la crítica de un ser querido? “El que por otro pide, por sí aboga” o “Vivimos en la casa del jabonero, el que no cae resbala”, o “Te fijas en la basura del ojo de tu vecino cuando tú tienes un leño”, del mismo modo al decir “No critiques a otros si no quieres que te critiquen”. Estas máximas, entre otras, muestran la existencia de las emociones al ser expresadas, como sería el caso en la “Violencia genera violencia”, o la observación dentro de un paréntesis de comunicación interpersonal: “Deja de estarte moviendo… me estás poniendo nervioso”, o en un caso similar, cuando se presenta al comentar a otra persona que muestra un determinado nerviosismo, se expresa: “Deja de hablar… no me dejas concentrar”.

			Tendemos a ver en otros lo que reside en nosotros mismos, ya sea un defecto o una virtud.

			Las emociones manifiestan su existencia al morar en los “huéspedes”; mas la ciencia, hasta el día de hoy, desconoce si estos vehículos fueron autocreados por las mismas emociones para poder existir.

			Cuando el ser íntimo de la persona –que a la vez es la manifestación de una emoción– expresa su libre albedrío para vibrar en el espectro de lo positivo, específicamente al referirse al amor, este, que tiene diferentes variables según la situación.

			Cuando una persona expresa una emoción de afecto, o un estado de ánimo alegre y contagioso expresado por otras personas, o la opinión positiva que se tiene sobre el medioambiente, estos ejemplos hacen alusión a una emoción como escenario para la expresión de un ambiente positivo, que, aunado al ‘ruido’ ambiental que acompaña a la misma, funcionará a manera de antena, atrayendo emociones amorosas, lo que hará de este campo una polaridad lo suficientemente poderosa para madurar a su opuesto, después de haber cumplido su función inicial como emoción primaria captada por un receptor primario.

			La condición de amor puede prevalecer oscilando, manteniéndose en esta onda de vibración, siempre y cuando nueva energía “amorosa” le alimente. Si la retroalimentación llega a un fin, la polaridad suele desaparecer, como cuando una pareja se ama profundamente para después de haber satisfecho esta etapa, se polariza a la indiferencia, al rechazo y, en casos extremos, al odio.

			Las emociones son excelentes maestros, ya que gustan de ‘morar’ en otros a manera de enseñanza, que indirectamente ayuda a las personas elegidas a crecer en la percepción de sí mismos.

			Existen leyes que se combinan con las emociones, los sentimientos y las pasiones, escondidas en las necesidades generadas por el ser humano, para así justificar la presencia de los cuerpos físico, psicológico, mental y espiritual. Esta realidad experimentada en el presente parece ajustarse a una vibración específica que existe en cada ser pensante. Esta no es una vibración que se desarrolla por los deseos aleatorios del momento, sino por la de una constante de deseos, necesaria para establecer la base de cierta dimensión.

			Se produce frustración si la visualización o la solicitud para obtener ciertos deseos no genera el progreso requerido, y la persona siente que sus prácticas, visualizaciones y peticiones no se cumplen. Esto ocurre porque las polaridades no se unen de manera natural y porque ni las prácticas de energía vital ni las visualizaciones se han estudiado en profundidad. Esto hace que los deseos no se realicen debido a la falta de atención. Lo que uno quiere no siempre se presenta en la vida; simplemente, esta proporciona lo que uno sabe.

			La abundancia llegará si uno la desea, pero hay que vivir en ella; si se está viviendo en la escasez, esta persistirá porque se vive en el mundo de la falta. Si uno anhela amor, este llegará, porque uno es amor. Si se quiere liberar una herida, esta persistirá como un torbellino, ya que ha dejado un trauma en el cuerpo físico o emocional. La luz llegará si se desea, porque la fuente de la petición es luz. Si eres oscuridad y solicitas luz, permanecerás en esa condición. Para profundizar en esta idea, digamos que durante una noche oscura, por mucho que se quiera que sea de día, hay que esperar a que pase la noche; es un hecho, así que hay que aguardar como instrumento de trabajo hasta la llegada del nuevo día. La realidad del ser humano no es tan simple como la transición desde el día a la noche, sino que es un proceso que necesita de otros procesos más complejos.

			El ingrediente para crear una realidad distinta es la cristalización del puente entre las polaridades. La intención + visualización + energía en movimiento + la constante práctica + el desapego de lo que se desea es la técnica.

			Esta técnica deberá ser integrada, además, en el aquí y ahora, para que pueda ser efectiva, para luego permitir que el horno del Universo la moldee hasta convertirla en una nueva realidad. El Universo no procesa palabras, integra frecuencias; siendo estas la verdadera oración.

			No se trata de aceptar el cambio inmediato, sino de practicar diariamente una aceptación profunda y sincera para transformarse en la sintonía que se es. Deberá expresar esta armonía deseada, con la frecuencia universal.

			Vibre, manifieste; que esta, si así lo desea, será su nueva prisión.
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